ACTIVIDAD COMPLEMENTARIA PRIMER PERIODO – RELIGIÓN

Estimado estudiante de grado séptimo, realiza los siguientes pasos: 
1. Lee el siguiente texto:


LA FAMILIA

La sociedad se compone de familias, y será lo que la hagan las cabezas de familia. Del corazón "mana la vida;" y el hogar es el corazón de la sociedad, de la iglesia y de la nación.

La elevación o la decadencia futura de la sociedad, estará determinada por los modales y la moralidad de la juventud que se va criando en derredor nuestro. Según se hayan educado los jóvenes y en la medida en que su carácter fue amoldado en la infancia por hábitos, será su influencia sobre la sociedad. Si se los deja sin instrucción ni control, y como resultado llegan a ser tercos, intemperantes en sus apetitos y pasiones, así será su influencia futura en lo que se refiere a amoldar la sociedad. Las compañías que frecuenten los jóvenes ahora, los hábitos que adquieran y los principios que adopten indican cuál será el estado de la sociedad durante los años venideros.

El hogar debe ser hecho todo lo que la palabra implica. Debe ser un pequeño cielo en la tierra, un lugar donde los afectos son cultivados en vez de ser estudiosamente reprimidos. Nuestra felicidad depende de que se cultive así el amor, la simpatía y la verdadera cortesía mutua.

El símbolo más dulce del cielo es un hogar presidido por el espíritu del Señor. Si se cumple la voluntad de Dios, los esposos se respetarán mutuamente y cultivarán el amor y la confianza.

Los padres crean en extenso grado la atmósfera que reina en el círculo del hogar, Impregnad la atmósfera de vuestro hogar con la fragancia de un espíritu tierno y servicial los niños participan del mismo espíritu.

Todo hogar cristiano debe tener reglas; y los padres deben, por sus palabras y su conducta el uno hacia el otro, dar a los hijos un ejemplo vivo y precioso de lo que desean verlos llegar a ser.
Desde el comienzo mismo de la historia humana Lucifer atacó la estructura primordial de la sociedad, nuestros primeros padres, al desconfiar de los propósitos de Dios, abrieron la puerta a las influencias del maligno sobre la vida de los seres humanos; este error, conocido como: “el pecado original”, desató la oleada de maldad que se vivió durante los primeros tiempos, maldad que Dios eliminó mediante el desastre del diluvio. 
Ningún ser humano ha estado a salvo de esta influencia que propende a deshonrar a Dios. Todos los seres creados con uso de razón, enfrentamos desafíos emocionales relacionados con la subsistencia en este mundo. Estas tensiones crean inseguridad frente al futuro cuando no se confía en Dios, lo que nos impulsa a buscar soluciones para asegurar desde el presente la supervivencia en el desconocido futuro; lo que conduce a una lucha inconsciente entre nosotros mismos.

La lucha es avivada por sentimientos que muy a menudo se desbordan, y en esas condiciones sobresalta el egoísmo que genera una ambición desmedida, y cruel; que bloquea la espiritualidad. Entonces afloran en diversas circunstancias sentimientos licenciosos muy dañinos que llegan a inhibir la conciencia, y toman el control de nuestra mente. En algunos casos, la soberbia, en otros; la pereza, o la envidia; la avaricia, el odio, o la lascivia, se apoderan del alma y subyugan la voluntad humana. 

Los resultados de este cúmulo de artimañas libidinosas se dejan ver a diario en la población; la violencia se manifiesta en hechos que van desde los más leves, como lo es una mirada insinuante, o unas palabras crueles, hasta los más detestables y abominables; atracos, estafas, hurtos, abusos de todo tipo, riñas, homicidios, masacres, etc. decepcionan al Creador y aterran a nuestra humanidad, porque así como que la moneda tiene dos caras, el ser humano es, por naturaleza, sensible y  reflexivo; de allí que la malignidad ajena nos agobie y nos deje perplejos, cuando no, sumidos en el miedo, y la desesperación. Muchas personas son presas de una angustia que ahoga la felicidad, y les hace vivir sin esperanzas.

¿Pero cómo es la vida familiar que honra a Dios?
El vínculo de la familia es el más estrecho, el más tierno y sagrado de la tierra. Estaba destinado a ser una bendición para la humanidad. Tanto los cainitas como los cananeos no consideraron el matrimonio como una institución sagrada, sino que se pervirtieron juntándose en unión libre, y de manera machista tomaban varias mujeres para complacer sus voraces deseos sexuales.  Lo que Dios pide es que haya un pacto entre dos personas que se aman, pues la vida hogareña debe ser una bendición para la pareja y para los hijos que engendren, y lo es siempre que el pacto matrimonial sea sellado con inteligencia, en el temor de Dios, y con la debida consideración de sus responsabilidades.

Todo hogar debiera ser un lugar donde reine el amor, donde moren los ángeles de Dios, y donde ejerzan una influencia suavizadora y subyugadora sobre los corazones de los padres y de los hijos. Debemos hacer de nuestros hogares un jardín, y de nuestros corazones un sagrario. Dondequiera que el amor de Dios sea apreciado en el alma, habrá paz, luz y gozo. El hogar es un lugar donde los padres presentan a sus hijos las instrucciones de Dios. Presentad la Palabra de Dios a vuestras familias con amor, y preguntad: "¿Qué ha dicho Dios?"

El hogar hermoseado por el amor, la simpatía y la ternura es un lugar que los ángeles visitan con agrado, y donde se glorifica a Dios. La influencia de un hogar cristiano cuidadosamente custodiado en los años de la infancia y la juventud, es la salvaguardia más segura contra las corrupciones del mundo. En la atmósfera de un hogar tal, los niños aprenderán a amar a sus padres terrenales y a su Padre celestial.

La santidad para con Dios debe compenetrar el hogar.... Los padres y los hijos deben educarse para cooperar con Dios. Deben poner sus hábitos sus prácticas en armonía con los planes de Dios.

Las relaciones familiares deben ejercer una influencia santificadora. Los hogares cristianos, establecidos y dirigidos de acuerdo con el plan de Dios, contribuyen en forma admirable a la formación de un carácter benigno.... Los padres y los hijos deben ofrecer juntos un servicio amante al Único que puede mantener puro y noble el amor humano.




TALLER 
“EL PRIMER HOGAR”
 
1.   Busca en las Santas Escrituras: Génesis 1: 26-30. También cap.2: 7-25 Y escribe en tu cuaderno esas narraciones, luego responde las siguientes preguntas:
a.    ¿Cómo fueron creados los seres humanos?
b.    ¿Qué géneros humanos fueron creados por Dios?
c.    ¿Cuál es el objetivo de la creación de los seres humanos?
d.   ¿Por qué la familia es una institución de gran importancia en todas las religiones?
e.    ¿Por qué es fundamental el rito del matrimonio para establecer hogares bien constituidos?
f.     ¿Qué principios de convivencia puedes deducir de las lecturas bíblicas dadas en este taller?



TALLER
“EL HOGAR MODERNO”

2. ILUSTRA ALGUNOS TIPOS DE FAMILIA MODERNOS.
3. Responde el siguiente cuestionario
a. ¿Qué diferencias existen entre algunas familias modernas, con la familia primitiva original?
b. ¿Quién debe ser la cabeza del hogar en la actualidad?
c. ¿Quién debe educar a los hijos de las parejas que trabajan ambos?
d. ¿Qué consecuencias puede traer a la moral social, el traer hijos al mundo que no se podrán educar correctamente?
e. ¿Qué opinas acerca de la posibilidad de que parejas del mismo sexo adopten hijos?
f. [bookmark: _GoBack]Explica que responsabilidades deben tener las siguientes personas en un hogar o en la sociedad: hijos – padres – hermanos- abuelos - padrastros. 
